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RESUMEN 
En la primera parte de este trabajo se revisan los cambios experimentados por los 
sistemas ganaderos de montaña durante los últimos años, en particular en los Pirineos 
Centrales españoles, y las implicaciones de esta evolución sobre la capacidad de auto-
reproducción o sostenibilidad de los agro-ecosistemas pastorales. Para facilitar la 
exposición se abordan por separado diversos factores de naturaleza: i) ambiental 
(relaciones entre la ganadería, el uso del suelo, la biodiversidad y el paisaje); ii) técnica 
(nivel de intensificación de los sistemas y de utilización de recursos propios); iii) 
económica (estructura de explotación, indicadores económicos y productividad); y iv) 
social (familia, otras actividades económicas y continuidad de la actividad), si bien todos 
ellos se encuentran íntimamente interrelacionados. 
En la segunda parte del trabajo se analizan someramente los posibles efectos de un 
entorno socio-económico crecientemente determinante sobre estos sistemas. Se 
abordan las relaciones entre la ganadería de montaña y: i) las políticas agrarias y el 
comercio internacional; ii) el desarrollo de otros sectores económicos y los 
condicionantes institucionales; iii) los mercados, los consumidores y las demandas 
sociales; y iv) la globalización y el cambio climático.  
El trabajo finaliza con una breve exposición de un análisis reciente de las debilidades, 
las fortalezas, las amenazas y las oportunidades (DAFO) de la ganadería de vacuno en 
los Pirineos Centrales. 
                                                 
1 Parte de esta ponencia es una reproducción adaptada del trabajo: Bernués A., 2007. Ganadería de montaña en un 
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I. INTRODUCCIÓN 
Existen desde antiguo numerosos trabajos en la bibliografía técnico-científica que 
estudian desde diversos ámbitos (técnicos, productivos, económicos, ecológicos, 
sociales, etc.), o con perspectivas más integradoras, lo que genéricamente se denomina 
agricultura de montaña, tanto en España como en otros países europeos y de otros 
continentes. Refiriéndonos al ámbito nacional, existen algunos trabajos que a modo de 
revisión han ofrecido una visión panorámica de la situación de la agricultura y ganadería 
de montaña en los diferentes momentos en que fueron realizados; podemos mencionar 
por ejemplo los trabajos de Puig (1981), Abella et al. (1988), Manrique et al. (1992b) y 
Ortuño y Zamora (2001). 
Si bien existe gran heterogeneidad de situaciones, la mayoría de estos trabajos 
coinciden en señalar lo que se ha denominado genéricamente como “crisis general de la 
montaña” (Revilla, 1987), caracterizada por procesos de despoblación y 
desmoronamiento de las estructuras sociales, abandono de zonas agrícolas, descenso 
del número de explotaciones, cambios de uso de la tierra, etc. Todos estos cambios han 
sido desencadenados por factores externos a la montaña, es decir, dependientes del 
entorno socio-económico general en que se desarrollaba la agricultura y ganadería en 
estas zonas (industrialización de las ciudades, demanda de mano de obra, aumento de 
infraestructuras de transporte, apertura y expansión de mercados, etc.).  
Estos intensos procesos de cambio, sin embargo, son relativamente recientes (Lasanta-
Martínez, 1989). Puede afirmarse que hasta bien entrado el siglo XX los agro-
ecosistemas de montaña permanecieron en una situación estacionaria en sus 
componentes esenciales debido al relativo aislamiento de un sistema socio-económico 
que podía considerarse casi cerrado. Los cambios más significativos se han producido 
muy recientemente, desde mediados del siglo pasado, y se han acelerado en las últimas 
décadas. 
Parece claro, pues, el interés de abordar el estudio de los sistemas ganaderos, o agro-
ecosistemas, de montaña desde una perspectiva evolutiva, considerando en el análisis 
los cambios específicos observados en los sistemas de producción a lo largo del tiempo 
y los mecanismos de adaptación de las explotaciones agrarias a un entorno socio-
económico en permanente cambio. 
En este sentido, pueden señalarse algunos trabajos que han centrado su atención en 
aspectos dinámicos o de cambio de la agricultura y ganadería de montaña de forma 
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general. Por ejemplo, en el ámbito nacional García-Ruiz (1988), en el Pirineo Lasanta-
Martínez (1989) y García-Ruiz y Lasanta-Martínez (1990), o en algunos de sus valles 
Vicente-Serrano (2001), Fanlo et al. (2004) y Lasanta-Martínez et al. (2005), ofrecen 
análisis pormenorizados de los cambios de uso del suelo, sus factores desencadenantes 
y las consecuencias paisajísticas de los mismos; por su parte, Collantes (2004) ofrece 
una visión de conjunto de la evolución de los cultivos agrícolas y la importancia relativa 
de éstos frente a la ganadería en las montañas del norte, Pirineo, interiores y sur de 
España en el último siglo. Este mismo autor (Collantes, 2003) hace un análisis 
pormenorizado de la evolución de los censos y densidades ganaderas en los diversos 
sistemas montañosos de la península ibérica entre 1865 y 2000, describiendo gran 
disparidad de modelos ganaderos entre comarcas de montaña españolas. 
Recientemente algunos trabajos han abordado aspectos de cambio específicos de los 
sistemas de producción ganadera de montaña: Olaizola y Manrique (1992) destacan el 
papel de la agricultura a tiempo parcial como estrategia de adaptación de los ganaderos 
en una zona de montaña del Pirineo; Serrano Martínez et al. (2006) explican tendencias 
divergentes de intensificación/ extensificación  y especialización productiva de los 
sistemas tradicionales de vacuno en la montaña de León; por su parte, García-Martínez 
(2008) ha identificado los principales cambios, tipos de trayectorias de evolución y 
factores desencadenantes de los mismos en sistemas de vacuno de montaña de 3 
valles pirenaicos en el transcurso de 15 años.  
En general, las dinámicas temporales observadas en los sistemas agrarios pueden ser 
interpretadas como estrategias de adaptación a tres grupos de factores (Manrique et al., 
1999; Veysset et al., 2005a): i) el medio socio-económico general, predominantemente 
influenciado por las políticas agrarias; ii) factores locales y regionales específicos 
relacionados con la localización de la explotación, que determinan su potencial 
productivo y su acceso a mercados de insumos, incluido el trabajo, y productos y iii) 
características internas de la explotación (estructurales y económicas) y de la familia 
(sociológicas) (Bryden y Dent, 1994). 
En relación al primer grupo de factores, la PAC juega ciertamente un papel central en 
Europa. La PAC de 1992 (y su expansión con la Agenda 2000) implementó los pagos 
compensatorios y las políticas de extensificación que han originado, en general, un 
aumento de los tamaños de rebaño y una gran dependencia de los subsidios (Veysset et 
al., 2005b), de manera que los objetivos productivos han declinado en favor de un mayor 
interés en percibir subsidios. La Reforma Intermedia de 2003 significó el 
desacoplamiento parcial de las ayudas a la producción y una progresiva regresión de las 
mismas en beneficio del Segundo Pilar (desarrollo rural), así como la obligatoriedad de 
que las ayudas cumplan criterios no productivos (condicionalidad), a fin de responder a 
las crecientes demandas de la sociedad europea en favor de una agricultura sostenible, 
capaz de preservar un medio rural vivo, respetuosa del medio ambiente y del bienestar 
de los animales, y que garantice la salubridad y calidad de los alimentos. 
Posteriormente, el “Chequeo médico de la PAC” (2008) ha supuesto el desacople total 
de la mayoría de las ayudas a la producción y la nueva reforma de la PAC, ahora en 
discusión, parece que abundará en estos aspectos. 
El segundo grupo de factores que determina la evolución de los sistemas ganaderos 
depende de la escala geográfica local o regional. La localización específica de la 
explotación determina su potencial agro-ecológico y acceso a mercados, pero también el 
valor de la tierra (Geoghegan et al., 1997). En muchas zonas de montaña españolas el 
precio de la tierra está enormemente determinado por la presencia de otras actividades 
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como la urbanización y el turismo; este último puede tener efectos positivos, como 
complemento de las rentas familiares y fijador de población, o adversos, por situaciones 
de competencia y/o sustitución de la agricultura, tal y como se discute más adelante en 
este trabajo.  
El tercer grupo de factores se refiere a la estructura interna de la explotación y a su 
economía, pero también al crecientemente importante contexto social, la estructura 
familiar y el perfil sociológico del ganadero y su familia. Un aspecto fundamental que 
explica la continua desaparición de explotaciones ganaderas extensivas, y subsiguiente 
abandono de extensas áreas de pastos, es la falta de continuidad, que está relacionada 
no solo con la ausencia de descendientes en las familias, sino también con el coste de 
oportunidad de la mano de obra familiar, sobre todo para los miembros más jóvenes 
(Bernués et al., 2005; Riedel et al., 2007). 
En este contexto, dos nuevos conceptos aparecen como centrales a la hora de analizar 
la situación actual y el futuro de los agro-ecosistemas de montaña: multifuncionalidad y 
sostenibilidad. La multifuncionalidad de las explotaciones hace referencia a las nuevas 
demandas sociales en relación a la agricultura, tanto en aspectos productivos (calidad y 
seguridad alimentaria) como no productivos (medio ambiente, bienestar animal, mundo 
rural vivo, soberanía alimentaria, etc.); y de allí la incorporación del concepto de 
condicionalidad en las nuevas políticas agrarias, como se ha mencionado. Sin embargo, 
la consideración de los aspectos no productivos, o externalidades, no resulta fácil, pues 
no existen precios de mercado ni mecanismos sencillos para cuantificarlos y valorarlos. 
Además, el concepto de sostenibilidad, aunque relacionado con el anterior, incorpora el 
tiempo como elemento esencial en su propia definición, puesto que considera 
conjuntamente las demandas sociales actuales y futuras, y estas demandas se 
encuentran en permanente cambio. La equidad inter-generacional en la gestión de los 
recursos depende de la “reproducibilidad” o capacidad de auto-reproducción de los 
elementos esenciales de un determinado sistema (Thompson y Nardone, 1999). En este 
sentido, en las zonas de montaña españolas los elementos que integran y definen la 
compleja configuración de los sistemas agro-pastorales han permanecido, como hemos 
visto, relativamente estables por largos periodos de tiempo. Pero la aparición de 
desequilibrios como consecuencia de cambios en la reproducibilidad de elementos 
individuales (sociales, económicos, ambientales), pueden amenazar la sostenibilidad del 
sistema en su conjunto (Bernués et al., 2005).  
Parece pues necesaria una perspectiva holística e integradora para alcanzar un 
conocimiento sistémico de los múltiples fenómenos que determinan la sostenibilidad de 
los agro-ecosistemas (Gibon et al., 1999), porque los sistemas ganaderos familiares 
ligados al territorio deben considerarse no sólo como procesos productivos, sino como 
actividades humanas, por lo que debemos considerar una amplia variedad de disciplinas 
técnicas, productivas, económicas, ambientales y sociales de la explotación y del medio 
socio-económico, político y físico que la rodea. Cabe mencionar que, si bien existe gran 
interés por evaluar la sostenibilidad de los sistemas agrarios y de los recursos naturales 
que utilizan, es difícil definir y medir los atributos e indicadores que permitan 
cuantificarla. Existen algunas metodologías recientes como el marco MESMIS (Masera 
et al., 2000) o SAFE (Van Cauwenbergh et al., 2007) que pueden servir de referencia al 
lector interesado.      
Por último, si bien Revilla y Manrique (en Abella et al. (1988)) ya manifestaban hace 20 
años que la ganadería de montaña en los Pirineos Centrales se caracterizaba por el 
desconcierto de los ganaderos ante el futuro, podemos afirmar que la situación actual, 
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de mayor complejidad por los nuevos factores condicionantes, ofrece un grado de 
incertidumbre todavía mayor. La Figura 1 expresa de manera gráfica los aspectos 
involucrados en el estudio de la sostenibilidad de los agro-ecosistemas de montaña de 
acuerdo a las ideas apuntadas anteriormente. 
En esta ponencia se han considerado trabajos referentes a las zonas de montaña del 
norte de la Península Ibérica -particularmente los Pirineos aragoneses- que son los que 
han tenido históricamente mayor vocación ganadera que agrícola (Collantes, 2004), y 
algunas montañas alpinas del centro y norte de Europa, aunque muchos de los aspectos 
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Figura 1. Marco conceptual para el estudio de la sostenibilidad en agro-ecosistemas de 
montaña 
Fuente: Bernués (2007) 
II. EVOLUCIÓN RECIENTE Y SITUACIÓN ACTUAL DE LOS SISTEMAS DE 
EXPLOTACIÓN GANADERA DE MONTAÑA 
Los aspectos que se revisan en esta sección aparecen con frecuencia estrechamente 
interrelacionados, pero se han clasificado según su naturaleza para facilitar la 
exposición.  
Uso del suelo, biodiversidad y paisaje  
La preservación de la biodiversidad es de interés prioritario en todos los planes de 
gestión de espacios naturales protegidos y, en general, de las políticas sectoriales que 
pueden afectarla directa o indirectamente. En este sentido, el abandono de tierras 
marginales en términos productivos pero de Alto Valor Natural (HVNF2) , constituye, 
junto con la intensificación de la agricultura y el cambio de escala de las empresas 
agrarias normalmente asociado, una de las grandes fuentes de conflicto entre agricultura 
                                                 
2 High Value Nature Farmland (EEA, 2004)  
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y conservación de la biodiversidad en Europa (EEA, 2004; Strijker, 2005; Henle et al., 
2008).  
Según la Agencia Europea de Medio Ambiente (EEA, 2004), los mayores índices de 
biodiversidad coinciden con niveles bajos de utilización de insumos y la mayor parte de 
las tierras de alto valor natural (HVNF) son áreas de pastoreo semi-naturales. El informe 
mencionado, calcula que en España el 34% de la SAU puede considerarse como HVNF, 
constituyendo el país de la UE con mayor contribución absoluta.  
Así pues, los sistemas de explotación ganadera en régimen extensivo, normalmente 
localizados en áreas de montaña y tradicionalmente caracterizados como de baja 
intensidad o baja utilización de insumos externos, son cruciales a la hora de mantener la 
biodiversidad y el paisaje cultural o tradicional sobre el que se asientan.  
En las zonas de montaña se señala un abandono paulatino de la actividad ganadera. Si 
analizamos la evolución entre 1995 y 2010 de la ganadería de vacuno y ovino en tres 
valles pirenaicos, sobre los que hemos venido trabajando, se observa un descenso del 
número de explotaciones y un descenso de los efectivos, pero sobre todo del ovino 
(Tabla 1). En el caso del vacuno se ha producido un incremento de los censos en el 
periodo 1995-2000 y una reducción moderada entre 2000-2010 en algunos valles. El 
abandono junto con cambios en los sistemas de manejo acontecidos en las últimas 
décadas han provocado importantes y rápidos cambios en el paisaje debido a la 
reducción de presión humana sobre el territorio (Lasanta-Martínez et al., 2005). Para 
estos autores, la evolución reciente del paisaje de montaña apunta hacia la 
simplificación y homogenización del mismo, con reducción de la fragmentación en 
parcelas. El proceso de invasión arbustiva y arbórea de amplias zonas de pastos, 
proceso generalizado en amplias zonas de Europa (MacDonald et al., 2000; Gellrich et 
al., 2007), puede tener efectos positivos y negativos. Entre los primeros, cabe citar la 
mejor regulación de la escorrentía y mejor transporte de sedimentos (Lasanta-Martínez 
et al., 2005), pero entre los segundos, destacan la homogenización del paisaje que se 
traduce en una simplificación de la estructura en mosaico característica de estas zonas, 
pérdidas locales de biodiversidad e incremento del riesgo de incendios forestales 
(Vicente-Serrano et al., 2000; Kramer et al., 2003).   
Tabla 1. Evolución del número del número de  explotaciones y de los censos de vacuno 
y ovino en tres valles Pirenaicos (1995-2010). 










Valle de Benasque 148 2.733 135 3.517 73 2.856 71 2.356 
Valle de Baliera-
Barrabés 114 2.620 107 3.012 64 2.892 69 3.184 
Valle de Broto 91 2.042 66 3.686 54 2.711 55 2.483 
Ovino         
Valle de Benasque 69 12.360 48 12.475 35 11.199 19 7.320 
Valle de Baliera-
Barrabés 102 30.597 67 24.927 53 17.049 40 13.485
Valle de Broto 38 3.803 20 2.728 20 3.067 18 2.317 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Gobierno de Aragón. 
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En este contexto, el uso del ganado como herramienta de control de la dinámica de la 
vegetación hacia estados de mayor densificación o “matorralización” es un tema de 
actualidad en amplias zonas de montaña en Europa. Sin embargo, si bien no se 
cuestiona, en general, la idoneidad del pastoreo de los animales domésticos como 
moduladores de la vegetación y mantenedores del paisaje, existe divergencia de 
opiniones sobre su capacidad real para controlar la dinámica de la vegetación en las 
condiciones de manejo y presión actuales. En este sentido, la actividad pastoral en el 
pasado estaba muy organizada alrededor de normas colectivas de manejo, pero en la 
actualidad la actividad pastoral está más desestructurada y los ganaderos tienen sus 
propias lógicas individuales, sin coordinación entre estrategias de manejo, lo que es 
causa adicional de problemas ambientales (Balent y Gibon, 1999). 
Sin embargo, a pesar del interés del tema, no son muy numerosos los trabajos que 
cuantifiquen de manera objetiva el efecto real del ganado sobre la vegetación y su 
dinámica. Riedel (2007) registró incrementos significativos en volumen y biomasa del 
estrato arbustivo en pastos arbustivos del Parque de la Sierra y Cañones de Guara en 
Huesca a lo largo de 5 años, tanto en áreas pastadas por ganado ovino (cargas medias 
de 0.15 UG por ha y año) como no pastadas, lo cual puso de manifiesto una intensa 
dinámica sucesional de la vegetación hacia estados de mayor embastecimiento (Figura 
2). El pastoreo, en este caso, supuso una reducción en la dinámica de la vegetación, 
pero no la detuvo, aunque el efecto difería notablemente entre especies (diferencias 
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Figura 2. Evolución de la biomasa aérea del estrato arbustivo en Áreas Pastadas y No 
Pastadas (2000- 2005) en diversas zonas de control del Parque de la Sierra y Cañones 
de Guara. 
Notas: Incremento biomasa (eje Y) corresponde a incrementos sobre el valor inicial 
según la fórmula: (biomasa final – biomasa inicial) / biomasa inicial.  






Sin embargo, Casasús et al. (2007a), en pastos con arbolado ralo del norte de la 
provincia de Huesca pastoreados con vacas nodrizas y cargas superiores (2 UG/ ha y 
año), encontraron un efecto claramente significativo del pastoreo del ganado (Figura 3), 
que fue capaz de mantener estable la biomasa arbustiva. En este caso también se 
observó una rápida e intensa densificación de la vegetación arbustiva en ausencia de 
ganado, por lo que estos autores confirmaron la utilidad del ganado como herramienta 
de control de la dinámica de la vegetación y su efectividad a la hora de mantener 
espacios forestarles abiertos, los cuales, además de ser menos susceptibles a los 
incendios, facilitan el uso recreativo cada vez más demandado por la sociedad. 
En relación a la vegetación herbácea, no obstante, en los dos trabajos expuestos 
anteriormente se evidenció que el pastoreo por el ganado evitó la acumulación de 
biomasa herbácea muerta, con los subsiguientes efectos positivos sobre la 
combustibilidad y por tanto riesgo de incendios, y la calidad de la hierba, de vital 
importancia tanto para animales domésticos como silvestres. 
Podemos mencionar otros trabajos que fijan su atención en las relaciones entre la 
ganadería y la evolución de la vegetación y el paisaje de montaña: Bartolomé et al.
(2000) encontraron problemas similares a los descritos en el Parque de la Sierra y 
Cañones de Guara, en la Reserva de la Biosfera del Montseny, en Cataluña, donde el 
pastoreo de rebaños ovinos no es capaz de detener la invasión del estrato arbustivo y 
mantener un paisaje abierto y diverso; Gellrich et al. (2007) estudiaron la relación entre 
la recolonización del bosque en los Alpes suizos y variables ambientales y socio-
económicas, llegando a la conclusión de que la reforestación estaba relacionada con 
áreas de altos costes de cultivo y bajo rendimiento productivo, es decir, con abandono 
de pastizales y prados de siega, fenómeno que estos autores extienden a otras zonas 
de los Alpes; Tasser et al. (2007) también describieron en los Alpes procesos 
generalizados de reforestación en áreas abandonadas que estaban ligados a tres 
factores: la dispersión de semillas de los árboles, el uso agrícola actual y los años 
transcurridos tras el abandono; Mottet et al. (2006) en los Pirineos franceses 
relacionaron el tipo de uso del suelo y los procesos de abandono con factores físicos 
(pendiente y altitud) y otros locales, tales como la distancia y acceso a las parcelas; 
Olsson et al. (2000) describieron en las montañas del centro de Noruega procesos de 
abandono de la agricultura entre 1960 y 1990, caracterizados por descenso de la siega, 
reducción de la presión ganadera y abandono de cultivos, y las consecuencias en 
términos de fragmentación de hábitats, homogenización del paisaje y la conservación de 
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Figura 3. Evolución de la biomasa aérea del estrato arbustivo en Áreas Pastadas y No 
Pastadas (1995-2001) en diversas zonas de control de pastos forestales en Bescós de 
la Garcipollera (Huesca). 
Fuente: Casasús et al. (2007) 
La mayor parte de trabajos revisados coinciden en la necesidad de reorientar las 
políticas agro-ambientales y de conservación de los agro-ecosistemas de montaña, ya 
que las actuales, si existen, son insuficientes para controlar el proceso de invasión de 
vegetación y pérdida de valores paisajísticos. Es preciso añadir que, si bien los factores 
de cambio generales son comunes en todas las zonas de montaña, derivados del 
abandono de las actividades agrarias, las condiciones locales o regionales juegan un 
papel decisivo en estos procesos y por tanto deberán ser tenidas en cuenta a la hora de 
diseñar políticas efectivas de conservación. En este sentido, para la utilización del 
ganado como herramienta de gestión y conservación de pastizales, Riedel (2007) señala 
la importancia de considerar la especie ganadera, la carga y la distribución espacial, la 
estación de año, las especie arbustivas o herbáceas, el proceso sucesional en que nos 
encontremos y la presencia de especies de interés de conservación especialmente 
sensibles al pastoreo. 
Aspectos técnicos y de manejo 
Como hemos visto en el apartado anterior, el abandono de la agricultura en zonas de 
montaña y otras zonas desfavorecidas es uno de los grandes cambios acontecidos en 
las últimas décadas en Europa, pero éste se ha visto acompañado por otra tendencia, 
que podemos considerar opuesta a la anterior (EEA, 2004), hacia la intensificación 
general de la agricultura (Manrique et al., 1992a).  
Según Strijker (2005) los dos factores principales que explican los procesos de 
intensificación de la agricultura europea son el coste de oportunidad de la mano de obra 
y el estímulo que han supuesto las políticas agrarias. El primero de ellos ha venido 
determinado por el gran incremento del precio de la mano de obra en relación al precio 
de otros insumos, que ha provocado una tendencia hacia la mecanización y utilización 
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de insumos para incrementar la producción por unidad de trabajo. El segundo es debido 
a que la PAC entre 1960 y 1992 fue fundamentalmente una política de precios, 
subsidiados para mantener los ingresos de agricultores y ganaderos. Los precios altos 
son un claro incentivo para intensificar el uso de recursos. 
Si bien los sistemas ganaderos de montaña se consideran genéricamente como 
extensivos dada su vinculación a los recursos naturales, hemos de tener en cuenta que 
los términos intensificación y extensificación son relativos y dinámicos, que se refieren 
más a una evolución que a una situación dada. Además, desde el punto de vista 
económico y del uso de factores de producción, la intensificación supone la 
maximización de la productividad del factor más limitante, que por lo general va 
acompañada del crecimiento del consumo de los otros factores; mientras que la 
extensificación respecto al factor más abundante se consigue cuando se combinan con 
éste dosis decrecientes de los otros factores (Manrique et al., 1992a). Tradicionalmente 
se ha considerado la tierra como factor más escaso, sin embargo, en Europa el trabajo 
se ha convertido en el factor más limitante y difícil de remunerar. 
En la montaña se han observado procesos de adaptación de los sistemas ganaderos 
tradicionales a las condiciones económicas generales en un intento de aumentar la 
rentabilidad y la productividad del trabajo; en los Pirineos, cambios tales como la 
desaparición del equino, la sustitución parcial del ovino por vacuno, la desaparición de la 
trashumancia, la sustitución de razas o la introducción del ordeño mecánico, pueden 
interpretarse en este sentido (Abella et al., 1988).  
Más recientemente, la evolución de los sistemas de explotación de diferentes especies y 
aptitudes productivas parece mostrar direcciones diferentes. En el caso de la producción 
de carne, y refiriéndonos aquí a la utilización relativa de insumos externos y recursos 
propios, las tendencias son incluso opuestas. 
En un trabajo que compara una muestra constante de 70 explotaciones de vacuno en 
tres valles Pirenaicos (Benasque, Baliera-Barrabés y Broto) en los años 1990 y 2004, 
García-Martínez et al. (2008a) constatan un cambio drástico de orientación productiva, lo 
que explica la evolución de otros muchos indicadores (como se verá en apartados 
posteriores). Por un lado, ha desaparecido totalmente la producción de leche 
(consecuencia fundamentalmente de las políticas que estimulaban su abandono) y por 
otro, se tiende a cerrar el ciclo productivo de carne a través del cebo intensivo. 
Acompañando a este proceso, se observa como la duración del periodo de pastoreo se 
ha incrementado considerablemente (Figura 4), por lo que en términos generales el 
periodo de estabulación invernal se ha reducido a sólo dos meses. El incremento del 
periodo de pastoreo se ha debido fundamentalmente a un mayor uso a diente de los 
pastos de fondo de valle y de las zonas intermedias. También se ha incrementado la 
proporción de animales que sube a los puertos, de un 58% en 1990 hasta el 75% en 
2004. Además, el uso de insumos externos de alimentación ha disminuido 
considerablemente (de 417kg de concentrado por vaca y año a 7 kg en mismo periodo). 
Se ha producido pues un proceso de extensificación en el manejo de los recursos 
naturales y también en términos económicos, al reducirse considerablemente los costes 
unitarios de alimentación (los más importantes en cuantía de los Costes Variables) 
(Tabla 2). 
En el caso del ovino, sin embargo, diversos trabajos señalan una tendencia clara hacia 
la intensificación del manejo general de la explotación (inversiones en instalaciones, 
mejora de la alimentación, nuevas técnicas reproductivas, etc.) (Sierra, 2002; Pardos et 
al., 2007), con el objetivo genérico de incrementar la productividad numérica (corderos 
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vendidos por oveja y año). Sin embargo, Sierra (2002) y Revilla y Manrique (en Abella et 
al. (1988)) manifiestan dudas sobre la viabilidad económica de este proceso en 
determinadas explotaciones debido a cierta falta de racionalidad técnica. En todo caso, 
la mejora de la eficiencia técnico-económica derivada de la intensificación en sistemas 
de producción de ovino de carne está lejos de ser un proceso automático. Dicha 
eficiencia parece más determinada por un manejo adecuado, capaz de acomodar los 
recursos y circunstancias específicas de cada explotación, que por el nivel de 
intensificación del proceso productivo (Oliván et al., 1994; Pérez et al., 2007). Para 
algunos autores (Collantes, 2003), el tránsito hacia modelos de producción intensivos, 
desvinculados de los recursos naturales, ha contribuido decisivamente a anular las 
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Figura 4. Evolución de la duración del periodo de pastoreo y estabulación invernal de 
vacuno en tres valles Pirenaicos. 
Fuente: García-Martínez et al. (2008a) 
Normalmente la intensificación en ovino de carne se manifiesta a través de la adopción 
de sistemas reproductivos intensivos: tres partos en dos años o cinco partos en tres 
años. Riedel et al. (2007) han demostrado un relación directa entre la intensificación del 
sistema reproductivo, y por tanto del manejo general de la explotación, y la reducción del 
periodo de pastoreo (Figura 5). Además, al existir mayor proporción de animales con 
altas necesidades energéticas (mayor numero de partos y lactaciones), se reduce la 
proporción de animales que salen a pastar, por lo que el efecto es doble: reducción de 
periodos y de intensidades de pastoreo, por un lado, y aumento del uso de insumos 
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Figura. 5. Duración del periodo de pastoreo de rebaños ovinos en el Parque de la Sierra 
y Cañones de Guara en función del manejo reproductivo. 
Fuente: Riedel et al. (2007) 
Tabla 2. Evolución de la estructura y orientación productiva de explotaciones de vacuno 




 1991 2004 1991 2004 1989 2004 1989y 
1991
2004
No. explotaciones 32 22 37 29 33 21 102 72
SAU (ha) 17,7 34,8 120,9 106,2 26,6 43,5 58,1 66,1
% SAU arrendada 40,1 49 35,5 50,3 38,3 51,7 37,8 50,3
% SF/SAU 95,6 98,1 85,8 91,2 97,8 99,9 92,8 95,8
% CF/SF 2,5 0 17,1 6,9 4,3 0,6 8,4 2,9
UGT 46,7 69,1 66,8 82,6 31,3 54,0 49,0 70,1
UGT/ UTA 31,7 52,7 32,4 51,4 17,2 49,9 27,3 51,4
%UGT bovino/ UGT total 92,9 94,5 80,1 95,8 85,3 100,0 85,6 96,6
% Explot. leche 87,5 0,0 89,2 0,0 93,9 4,8 90,2 1,4
% Explot. cebo 12,5 45,5 10,8 55,2 6,1 42,9 9,8 48,6
Periodo pastoreo (d) 266 302 249 284 232 323 249 301,1
%UGT a puerto 66,8 77,0 50,0 72,0 57,3 74,4 57,6 74,2
Concentrados (kg/UGTmadre) 418 141 219 49 638 33 417 73
SAU= superficie agrícola útil; SF= superficie forrajera; CF= cultivos forrajeros; UGT= 
unidad ganadera total; UTA=Unidad de Trabajo Año.  
Fuentes: García-Martínez et al. (2008a); García-Martínez (2008). 
MC. monta continua 
1P. 1 parto al año con monta 
controlada 
1P1R. 1 parto y repesca 
3P2A. 3 partos en 2 años 
5P3A. 5 partos en 3 años 
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Aspectos estructurales y económicos 
La evolución de factores técnicos y de manejo antes expuestos está íntimamente 
imbricada con los cambios observados en las características estructurales y económicas 
de las explotaciones ganaderas de montaña. 
La reducción generalizada y paulatina del número de explotaciones ganaderas en las 
zonas de montaña y otras zonas desfavorecidas se ha visto acompañada por dos 
fenómenos paralelos y directamente relacionados con la PAC: el incremento de los 
tamaños de rebaño y la dependencia de las subvenciones en detrimento de objetivos 
productivos (Serrano et al., 2002; Veysset et al., 2005b).  
En relación a los primeros, en la Figura 6 se muestra la evolución del tamaño medio del 
rebaño en una muestra de explotaciones en los valles pirenaicos apuntados en la 
sección anterior. La reducción del número de explotaciones y el aumento de tamaño de 
rebaño antes mencionado, se ha visto acompañado de otros cambios. En la muestra de 
explotaciones de vacuno estudiada en los valles pirenaicos mencionados se ha 
producido un significativo incremento de las superficies de explotación, debido 
fundamentalmente al incremento de superficies arrendadas (Tabla 2). Además, ha 
aumentado la importancia de los pastos (superficies forrajeras) en detrimento de los 
cultivos agrícolas, que prácticamente han desaparecido; asimismo, los cultivos forrajeros 
han descendido considerablemente hasta casi desaparecer en algunos valles. Asistimos 
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Figura 6. Evolución de la dimensión y composición media del rebaño en tres valles 
pirenaicos. 
UGT = Unidades Ganaderas Totales, UGB = Unidad Ganadera Bovina y UGO = Unidad 
Ganadera Ovina. 
Fuente: García-Martínez (2008) 
En el rebaño no solo se aprecia un incremento del tamaño, más intenso si lo 
relacionamos con la mano de obra dedicada a la explotación (UGT/ UTA), sino una 
mayor especialización en cuanto a especies explotadas (presencia testimonial del 
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ovino), y por tanto el descenso de explotaciones mixtas vacuno-ovino. Sin embargo, el 
cambio más notable corresponde al abandono total de la producción de leche en estas 
zonas, en buena medida provocado por las políticas de abandono de la producción de 
leche (Olaizola et al., 1996). Paralelamente, aproximadamente el 50% de las 
explotaciones han cerrado el ciclo de producción al incorporar actividades de cebo en la 
propia explotación, bien de manera individual o cooperativa, y con adhesión a marcas 
privadas de calidad (García-Martínez, 2008). Si bien, tras el abandono de la producción 
de leche, el manejo del rebaño de vacas nodrizas se ha extensificado -menor uso de 
insumos (concentrados por vaca) y aumento de la utilización de recursos propios 
(pastoreo)-, en explotaciones de ciclo cerrado el cebo constituye una actividad separada, 
con un carácter intensivo convencional (estabulación completa con alimentación en base 
a piensos concentrados y paja). Dicha actividad ha sido estimulada por las ayudas de la 
PAC en el pasado, pero existen dudas sobre su viabilidad técnico-económica una vez 
eliminadas dichas primas (Bernués et al., 2001; García-Martínez, et al., 2011), máxime 
teniendo en cuenta la tendencia alcista en los precios de las materias primas.  
En términos de economía de las explotaciones, en primer lugar el análisis de la 
evolución de los costes pone de manifiesto un incremento de los costes variables (CV) 
medios por explotación debido al incremento de la dimensión de las explotaciones 
(Tabla 3). Sin embargo, cuando se consideran los CV unitarios (CV/UGT), este indicador 
disminuye (extensificación económica por disminución del uso de insumos externos a la 
explotación). 
Como podía esperarse, los resultados económicos globales muestran un importante 
incremento en términos monetarios constantes, relacionado con el aumento de la 
dimensión (superficie y rebaño) de las explotaciones. El Margen Bruto (MB = ingresos 
totales – costes variables) ha mejorado, sin embargo, cuando las subvenciones no se 
consideran (MB – subvenciones) las diferencias no son significativas (Figura 6). Este 
hecho resalta la importancia de las subvenciones sobre los resultados económicos de 
las explotaciones, ya que suponen el 61% del MB en 2004 y sólo el 17 % en 1991. En la 
montaña de León, Serrano et al. (2002) ofrecen datos que oscilaban entre el 67 y el 72% 
de importancia de las subvenciones sobre el MB bovino a finales de la década de los 
años 90. En un estudio dinámico similar al expuesto aquí, Veysset et al. (2005b) ofrecen 
cifras de la importancia de las subvenciones sobre el MB por unidad ganadera que 
evolucionan del 10,4% en 1989 al 48% en 2003. 
Tabla 3. Evolución de indicadores económicos de explotaciones de vacuno en 3 valles 
Pirenaicos (1990-2004).
 Broto Baliera-Barrabés Benasque Total 
 1991 2004 1991 2004 1989 2004 1989 y 1991 2004
CV 1 2 11,9 20,7 19,3 28,4 11,6 15,8 14,5 22,3
CV/UGT 1 234 226 276 362 362 231 291 281
 IT 1 2 39,8 73,8 54,4 89,2 35 48,7 43,5 72,5
 MB 1 2 27,9 53,1 35,1 60,8 23,4 32,8 29,1 50,1
 MB – Subv. 1 2  23,6 24,2 26,9 24,3 20,5 13,6 23,8 21,1
 % Subv./MB 14,8 59,2 22,5 64,2 13,5 59,1 17,1 61,1
 MB/UGT 1   619 687 541 731 759 635 636 689
 MB – Subv./UGT 1 533 299 437 290 667 285 541 291
 MB/UTA 1 2  18,5 38,6 17,7 40,4 13,3 30,6 16,5 36,9
 MB – Subv./UTA1 2 15,6 17,1 13,8 16,1 11,7 12,6 13,7 15,4
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CV= costes variables; UGT= unidad ganadera total; IT= ingresos totales; MB= margen 
bruto; UTA= unidad de trabajo año. 1 Euros constantes 2004. 2 miles de .   Fuente: 
García-Martínez et al. (2008) 
La productividad del rebaño (MB/UGT) ha aumentado ligeramente (Figura 7). No 
obstante, la productividad real del ganado, sin subvenciones, se ha reducido un 46% en 
los tres valles, proceso que puede considerarse característico en una trayectoria de 
extensificación.  
No obstante, de mayor interés como indicador de sostenibilidad resulta el análisis de la 
productividad de la mano de obra (Figura 8) (MB/UTA), que condiciona la 
reproducibilidad social de los sistemas ganaderos. Este indicador ha aumentado 
sustancialmente (123% en promedio) debido por un lado al incremento del MB de 
explotación (subsidios) y por otro a la reducción del trabajo en las explotaciones (menor 
numero de UTAs como se describe en la siguiente sección). No obstante, descontadas 
las subvenciones que suponen una parte muy importante del Margen Bruto, podemos 
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Figura 7. Evolución del Margen Bruto por Unidad Ganadera Total en explotaciones de 
vacuno en 3 valles Pirenaicos (1990-2004). 
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MB sin subvenciones/UTAT Subvenciones/UTAT
Figura 8. Evolución y estructura del Margen Bruto por Unidad de Trabajo Año total en 
explotaciones de vacuno en 3 valles Pirenaicos (1990-2004). 
MB = Margen Bruto; UTA = Unidad de Trabajo. Fuente: García-Martínez (2008) 
En el caso del ganado ovino, Pardos et al. (2007) aportan datos de evolución de una 
muestra constante de 51 explotaciones ovinas aragonesas que, si bien no son 
específicamente de montaña, permiten observar algunas tendencias generales del 
sector ovino también aplicables a estas zonas (Tabla 4). 
Los datos muestran un incremento estructural en términos de tamaño de rebaño, sobre 
todo en relación a la mano de obra disponible. También se observa una tendencia hacia 
la intensificación reproductiva, tal y como se comentaba en el apartado anterior, si bien 
no se refleja en aumentos muy significativos de los niveles productivos en el periodo 
considerado. La evolución anual de estos indicadores entre 1995 y 2004 está recogida 
en Pardos et al. (2006). 
Tabla 4. Evolución de la estructura e indicadores técnico-económicos de explotaciones 
de ovino en Aragón (1996-2005). 
 Media 1996-2001 Media 2002-2005
Nº de ovejas 636,0 721,6 
UTA 1,48 1,44 
Nº de ovejas/ UTA 429,7 501,1 
Partos por oveja 1,135 1,167 
Corderos vendidos por 
oveja 
1,142 1,248 
Ingresos totales/ oveja1 116,92 120,05 
Subvenciones/ oveja1 31,27 37,65 
Costes totales/ oveja1 2 51,17 57,55 
MB/oveja1 65,75 62,50 
MB/UTA1 3 28,3 31,3 
MB= margen bruto; UTA= unidad de trabajo año.  
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1
 Euros constantes 2005. 2 para poder comparar con las cifras de la Tabla 3, se han 
calculado los Costes Totales menos los costes de la mano de obra familiar y 
autoconsumos. 3 miles de . Fuente: elaborado de Pardos et al. (2007) 
Ahora bien, al considerar la productividad animal (MB por oveja) vemos que esta se ha 
reducido por un incremento de los costes, que el aumento de las subvenciones ha 
compensado en parte. La productividad de la mano de obra ha crecido de forma ligera, 
fundamentalmente debido al incremento de las subvenciones. Sin embargo, el MB con 
subvenciones por UTA del periodo 2002-2005 (31.300 / UTA) es considerablemente 
inferior al observado en el caso del vacuno en 2004 (36.900 /UTA). En otras palabras, 
podemos afirmar que la productividad del trabajo es superior para el vacuno que para el 
ovino, máxime si tenemos en cuenta que las explotaciones de vacuno consideradas por 
García-Martínez (2008) constituyen una muestra representativa, mientras que las de 
ovino consideradas por Pardos et al. (2007) pertenecen a una red de gestión técnico-
económica de una cooperativa de productores, y por tanto puede existir cierto sesgo 
hacia explotaciones grandes o mejor gestionadas.  
Cifras similares a las comentadas en la Tabla 4, referidas en este caso a explotaciones 
ovinas que utilizan un Parque Natural de montaña mediterránea en Huesca, pueden 
encontrarse en Manrique et al., (2007). Asimismo, Bernués et al. (1994) y Manrique et al. 
(1994) ofrecen datos estructurales y de formación de rentas en una muestra significativa 
de 119 explotaciones ovinas y mixtas vacuno-ovino de los valles orientales del Pirineo 
Aragonés para la campaña 1991-1992, entre las cuales todavía existían algunas 
explotaciones trashumantes. 
Aspectos sociales: familia y trabajo 
Si bien los aspectos técnicos, económicos y medioambientales referidos a la ganadería 
extensiva han sido objeto de estudio en numerosos trabajos, los investigadores han 
prestado mucha menos atención a los factores relacionados con el productor, su familia 
y el entorno social en que desarrollan su actividad. Sin embargo, éstos son 
crecientemente importantes y determinantes a la hora de entender la dinámica de las 
explotaciones, sobre todo en términos de continuidad de la actividad agraria (Bryden y 
Dent, 1994; Olaizola et al., 1998; Corsi, 2006). 
En la Tabla 5 se apuntan algunos indicadores y su evolución en 15 años en los mismos 
valles pirenaicos considerados en tablas anteriores. En primer lugar, se observa la 
disminución del número de explotaciones en un 30%, tendencia que es generalizada en 
explotaciones de otras especies y orientaciones productivas en muchas otras zonas de 
montaña españolas y europeas. De mayor interés resulta el análisis de las causas de 
abandono que fueron básicamente dos: por un lado, la jubilación de los titulares de la 
explotación en un 40%, y por otro, la substitución total de la ganadería por otras 
actividades económicas (56,6%), de las cuales el turismo (33,3% del total) fue la más 
importante. Además, el 42% de la muestra estudiada en 2004 no tiene asegurada su 
continuidad en los próximos 15 años, tratándose de explotaciones con titulares de edad 
avanzada sin hijos o bien con hijos pero que no van a continuar con la explotación 
ganadera.  
También se observa el progresivo envejecimiento de los titulares, factor que ayuda a 
explicar el abandono de la actividad antes mencionada, y que también puede 
considerarse como generalizado en la agricultura en zonas desfavorecidas europeas. La 
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edad es una variable muy importante a la hora de entender la dinámica interna de la 
explotación. Por ejemplo, Riedel et al. (2007) relacionaron ganaderos más jóvenes con 
mayor grado de dinamismo y adopción de tecnologías en sistemas de producción ovina, 
sin embargo esto suponía una reducción en la utilización de recursos de pastoreo en las 
explotaciones. Olaizola et al. (1998) encontraron una relación directa entre la edad del 
ganadero y las posibilidades de continuidad de las explotaciones, siendo las 
explotaciones de los ganaderos jóvenes los que mejores resultados económicos 
obtenían. Sin embargo, otros autores (Caballero, 2001) señalan que son los ganaderos 
jóvenes los que en mayor medida rechazan las duras condiciones de trabajo que supone 
la actividad ganadera, lo que explica en gran parte el elevado coste de oportunidad de la 
mano de obra familiar (García-Martínez et al., 2009). 
Tabla 5. Evolución de variables sociales y de la familia en explotaciones de vacuno en 
tres valles Pirenaicos (1990-2004) 
 Broto Baliera-Barrabés Benasque Total 




Nº Explotaciones 32 22 37 29 33 21 102 72
Edad titular 38 47 41 47 43 51 40 48
UTA 1,5 1,4 2 1,6 1,7 1,1 1,8 1,4
Pluriactividad titular (%) 6,3 27,3 16,2 17,2 18,2 33,3 13,7 25
Pluriactividad familia (%) 46,9 77,3 32,4 48,3 45,5 52,4 41,2 58,3
 UTA= unidad de trabajo año. Fuente: García-Martínez et al. (2008a) 
Otro fenómeno muy importante es la disminución de la mano de obra dedicada a 
actividades agrarias en la explotación, que lleva aparejada el aumento de otras 
actividades, tanto del titular como de otros miembros de la familia, es decir, el 
incremento de la agricultura a tiempo parcial y la diversificación de los ingresos 
familiares. Esta disminución de mano de obra dedicada a la agricultura debe explicarse 
en términos del elevado coste de oportunidad del factor trabajo (Strijker, 2005), pero en 
este proceso la localización específica de las explotaciones es determinante, pues la 
pluriactividad es un fenómeno inducido que requiere la existencia de otras actividades 
económicas (Olaizola y Manrique, 1992).  
Sin embargo, la convivencia entre el sector primario y otros sectores de la economía, en 
particular el turismo, en zonas de montaña es compleja y no unidireccional, pues la 
frontera entre complementariedad y desplazamiento de la ganadería por el turismo es 
difusa. Estos aspectos se discuten con mayor profundidad en el apartado referente a 
desarrollo rural. 
De lo antedicho puede desprenderse que el factor trabajo (disponibilidad de mano de 
obra en la explotación, tipo y posibilidad de organización y programación de las 
actividades agrarias, evolución de otras actividades económicas, etc.) es fundamental 
para entender los cambios ocurridos en los sistemas ganaderos y es crecientemente 
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determinante en la evolución de los sistemas agro-pastorales, y por tanto un aspecto 
central de su sostenibilidad.  
Para concluir este apartado sobre evolución reciente de los sistemas ganaderos de 
montaña, nos parece conveniente resaltar un último aspecto: la gran diversidad de 
sistemas de explotación existentes en áreas de montaña delimitadas (Manrique et al., 
1996; Manrique et al., 1999; Choquecallata, 2000; Serrano et al., 2003; Nieto et al., 
2005). Esta diversidad tiene que ver no solo con múltiples aspectos estructurales, 
físicos, de manejo, familiares, etc., sino también con las trayectorias específicas de 
evolución de las explotaciones observadas en el tiempo, las cuales no son homogéneas 
(García-Martínez et al., 2009).  
Estos últimos autores, trabajando sobre las explotaciones de vacuno cuyos datos 
medios de evolución se presentan en las Tablas 2, 3, 4 y 5, y una vez eliminado el 
efecto tiempo, común a todas las explotaciones, lograron identificar 6 trayectorias de 
evolución claramente diferenciadas en función de la dirección y magnitud del cambio en 
4 factores: el tamaño y la productividad del rebaño y de la mano de obra; el grado de 
extensificación económica y del pastoreo; la relación entre tamaño de rebaño y 
disponibilidad de superficies forrajeras; y la orientación productiva hacia el cebo. 
Además, identificaron algunos factores que ayudan a comprender el porqué de estas 
trayectorias diferenciadas; éstos eran dependientes de la familia y su grado de 
dinamismo (tamaño de familia, presencia de hijos y grado de innovación tecnológica del 
titular), y de la localización específica de la explotación y su entorno socio-económico (la 
distancia a la cabecera de comarca y la evolución de la importancia de la población 
activa dedicada a la agricultura y los servicios). Estos resultados vienen a corroborar la 
importancia de los factores familiares y de localización (acceso a mercado de trabajo) a 
la hora de entender la evolución de la agricultura y la ganadería de montaña y de otras 
zonas rurales desfavorecidas. 
III. UN CONTEXTO SOCIO-ECONÓMICO, POLÍTICO Y AMBIENTAL EN CONSTANTE 
CAMBIO 
Las políticas agrarias y de liberalización del comercio 
Si bien para algunos la PAC ha sido capaz de adaptarse con éxito a los profundos 
cambios acontecidos desde su creación en un contexto marcado por sucesivas 
ampliaciones, mundialización de los mercados y libre comercio y las nuevas demandas 
sociales (Consejo de la Unión Europea, 2006), otras voces no son tan optimistas y 
manifiestan que la intensificación de la agricultura europea ha sido, en parte, causada 
por la PAC, generando graves problemas medioambientales (Court of Auditors, 2000; 
Henle et al., 2008).  
En concreto, para el sector ganadero el informe de la Corte de Auditores anteriormente 
referido afirma que, a pesar de los límites de densidad ganadera establecidos, la 
extensificación de las producciones ganaderas, en general, no ha tenido lugar y los 
tamaños de rebaño han continuado aumentando, como hemos visto en secciones 
anteriores de este trabajo. Incluso va más lejos al criticar las medidas agro-ambientales 
introducidas en 1992, pues no iban dirigidas, en general, hacia las zonas con mayores 
riesgos agro-ambientales (al ser cofinanciadas, en los estados ricos con menores 
problemas medioambientales éstas han sido más afectivas, y viceversa). Además, los 
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sistemas de control han fallado y no hay criterios objetivos para evaluar los logros 
ambientales, de manera que las ayudas se han dado de manera indiscriminada3.  
La reforma intermedia de la PAC de 2003 pretendía, al menos en su espíritu, corregir los 
problemas antes señalados. Los tres instrumentos sobre los que giraba la reforma eran: 
a. Desacoplamiento. El eje central del nuevo modelo de apoyo a los mercados lo 
constituyen las ayudas disociadas de la producción, nacidas a partir de una conversión 
generalizada de las ayudas directas sectoriales existentes en un pago único por 
explotación, aunque se podrá mantener de forma limitada una parte acoplada a la 
producción para evitar el abandono de las zonas rurales. 
b. Condicionalidad. En respuesta a las demandas sociales se pretende incentivar el 
cumplimiento de los planes sobre el cuidado y preservación del medio ambiente, 
seguridad alimentaria, sanidad y bienestar animal y mantener las tierras agrarias en 
buenas condiciones agronómicas. 
c. Modulación. Debido a la necesidad de reforzar las políticas sobre desarrollo rural 
(Segundo Pilar), se incrementan los fondos para este fin detraídos del Primer Pilar a 
partir de 2005.  
Además, el principio de disciplina financiera y el principio de flexibilidad en la gestión 
abrieron la puerta a diferentes aplicaciones de las medidas en diversos países, dando 
paso a la re-nacionalización parcial de la hasta ahora Política Agraria Común (Massot, 
2004).  
Así pues, la reforma de 2003 suponía un cambio drástico de orientación para adaptar la 
política agraria europea a las nuevas necesidades y exigencias tanto de los 
consumidores europeos, que valoran más la calidad y la seguridad alimentaria 
(condicionalidad), como de la Organización Mundial del Comercio (desacoplamiento). 
Las ayudas dejaban de estar ligadas a la producción y se dan directamente a los 
productores, a los que se exige el cumplimiento de unas prácticas agrícolas y ganaderas 
adecuadas y respetuosas con el medio ambiente. Situación que se acentuó con el 
“chequeo médico del PAC” en 2008.  
Además, en la reforma de 2003 se producía una transferencia de fondos hacia el 
desarrollo rural, con lo cual se esperan, al menos en teoría, efectos positivos en la 
cohesión y la convergencia en las zonas más desfavorecidas, a través de una mayor 
integración entre las políticas agrarias y las de carácter territorial, que contemplan otros 
sectores económicos (Moyano, 2005). Esto es lo que pretende el Reglamento 
1698/2005 del Consejo, relativo a la ayuda al desarrollo rural a través del Fondo 
Europeo Agrícola de Desarrollo Rural (FEADER) y la Ley 45/2007, de 13 de diciembre, 
para el desarrollo sostenible del medio rural4. 
Entre los nuevos conceptos introducidos en las últimas reformas, el desacoplamiento de 
la producción es el que se prevé puede tener mayores repercusiones. A pesar de que la 
teoría apuntaba a que todos los sistemas agrarios mejorarían con las nuevas directrices 
                                                 
3 El informe denuncia específicamente como en el valle medio del Ebro, donde se concentra gran actividad de cebo 
intensivo de terneros en España, para satisfacer las demandas de carga ganadera se alquilaban pastos en los Pirineos 
aunque los animales nunca los utilizaran. De esta manera, el efecto negativo era doble, por un lado se estimulaba la 
intensificación y por otro se abandonaban pastos en zonas montañosas sensibles. 
4 FEADER gira alrededor de tres ejes: aumento de la competitividad del sector agrícola y forestal, mejora del medio 
ambiente y del entorno rural, y calidad de vida en las zonas rurales y diversificación de la economía rural, integrando 
además el programa LEADER. La Ley nacional 45/2007 detalla aspectos específicos como infraestructuras, energías 
renovables, agua, tecnologías de la información, seguridad ciudadana, educación, cultura, sanidad, etc. 
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de desarrollo, se prevé que la reforma provoque una mayor incertidumbre y que se 
potencie el abandono de explotaciones en zonas de montaña y en otras zonas 
desfavorecidas, especialmente las pequeñas (Chatellier y Delattre, 2005), lo cual 
entraría en contradicción con los objetivos de fortalecimiento del desarrollo rural que 
sobre el papel tiene dicha reforma. 
A diferencia de otros países de la UE como Irlanda o el Reino Unido, la prima a la vaca 
nodriza en España no está sujeta al desacoplamiento, ni tampoco la prima nacional. 
García-Martínez et al., (2011) llegaban a la conclusión de que el desacoplamiento total 
de algunas ayudas para el vacuno de carne en zonas de montaña, especialmente en 
áreas con elevado coste de oportunidad de la mano de obra (actividad turística), puede 
provocar un incremento de la pluriactividad y una mayor reducción de la actividad 
ganadera, así como cambios en el uso de la tierra, con menor presencia de praderas de 
siega y mayor aprovechamiento en pastoreo; especialmente vulnerable parece ser la 
actividad de cebo, como también ha señalado Casasús et al. (2007b).  
En el caso del ovino, cuya prima se desacopló al 100% en 2010, los efectos se prevén 
más acentuados e inmediatos que para el vacuno de carne (Ameen et al., 2011). 
En cuanto a los mercados, la tendencia generalizada en los últimos años ha sido hacia 
la liberalización del comercio mundial y el menor intervencionismo político, lo que ha 
provocado descensos en los precios de la mayoría de productos agrarios, favoreciendo 
el establecimiento de sistemas intensivos en la producción de carne de rumiantes 
basados en la utilización de gran cantidad de insumos externos, hasta fechas recientes 
a precios asequibles.  
Sin embargo, se prevén tendencias de cambio a escala planetaria cuyos efectos están 
aun por ver y que pueden provocar nuevos cambios en las políticas agrarias (Consejo 
de la Unión Europea, 2006) y en los sistemas de producción animal: 
- el crecimiento de la población del planeta y de la demanda, que planteará de manera 
aguda la cuestión de la expansión de la producción alimenticia y de su control; 
- las tensiones que se producirán en relación con determinados recursos naturales como 
el agua y la tierra cultivable, además del calentamiento de la Tierra; 
- y el desarrollo de aplicaciones comerciales no alimentarias de las materias primas 
agrícolas, que abre nuevas expectativas, pero que puede tener enormes repercusiones 
sobre la oferta de alimentos y el medio ambiente a escala mundial, a las que los 
sistemas de producción animal no serán ajenos. 
Independientemente del rumbo que sigan las políticas agrarias para hacer frente a los 
nuevos retos, parece claro que los productos de origen animal en países mediterráneos, 
en particular la carne, seguirán teniendo desventajas comparativas frente a las carnes 
de importación de otras regiones más favorables, con costes de producción mucho más 
bajos. Una de las escasas opciones para hacer frente a dicha competencia es la 
diferenciación de los productos mediante atributos de calidad específicos, como se 
describe en el apartado sobre mercados, consumidores y ciudadanos. No obstante, 
parece claro que los esquemas de compensación de rentas deberán mantenerse para 
que los agricultores y ganaderos de las zonas más sensibles o marginales, como son las 
zonas de montaña, puedan continuar con su actividad. 
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Desarrollo rural  y auge de otros sectores económicos  
Como se ha mencionado anteriormente, la multifuncionalidad de la agricultura hace 
referencia a su capacidad de cubrir múltiples demandas sociales, más allá de su papel 
como suministrador de alimentos, entre ellas la contribución al desarrollo económico de 
las comunidades rurales. Esto puede lograrse satisfaciendo ciertas demandas sociales 
que tienen un precio objetivo de mercado, como puede ser la producción de alimentos 
de calidad diferenciada, lo cual puede constituir a su vez una ventaja comparativa y una 
oportunidad de desarrollo para la ganadería de montaña y agro-industria asociada, como 
veremos en la siguiente sección. 
Sin embargo, otras demandas sociales, en particular las relacionadas con el 
mantenimiento del paisaje y la biodiversidad, no son fácilmente remunerables, pues no 
tienen precio objetivo en los mercados. Existen ya trabajos que cuantifican el valor social 
de estos aspectos, por ejemplo Vanslembrouck et al. (2005) indican que los rasgos del 
paisaje asociados a las actividades agrarias, en particular los prados y el pastoreo de las 
vacas, influyen de manera positiva en la demanda de turismo rural y el precio que los 
turistas están dispuestos a pagar por su estancia vacacional. Sin embargo, los 
ganaderos y agricultores, que son los que producen esos bienes intangibles, no son 
perceptores directos de los beneficios económicos que genera la actividad turística 
relacionada con el disfrute de dichos bienes. Es más, en ocasiones sufren 
consecuencias económicas negativas, pues la conservación de la biodiversidad, en 
particular de determinadas especies en peligro de extinción, como el oso pardo y el lobo 
ibérico, es una fuente de conflictos que parece haber resurgido en los últimos años en 
algunas zonas de montaña españolas (Kirby et al., 2004) y europeas.  
Por otro lado, si consideramos la relación agricultura-turismo desde la perspectiva 
inversa, es decir, analizando los efectos de otras actividades económicas, y en particular 
el turismo, sobre la continuidad de las explotaciones, nos encontramos resultados 
contradictorios. Corsi (2006) afirma que la elección de otras actividades económicas por 
parte de los agricultores y las posibilidades de sucesión en la explotación están 
fuertemente relacionadas y que los mecanismos que regulan estas relaciones son 
complejos pues no se observa un patrón unidireccional.  
Por un lado, para algunas familias la agricultura a tiempo parcial puede significar nuevas 
oportunidades mediante la complementación de rentas familiares (Ohe, 2001; Riedel et 
al., 2007). En este sentido, la diversificación de ingresos puede contribuir a mantener 
una actividad que por si sola no tendría viabilidad económica. Sin embargo, otros 
trabajos apuntan a que más que una complementación hay un efecto de desplazamiento 
de la ganadería por parte del turismo (Teruel et al., 1995), pues el coste de oportunidad 
de la mano de obra familiar y de la tierra es demasiado elevado, en particular cuando el 
turismo está basado en la industria del esquí alpino (Lasanta-Martínez et al., 2007).  
Según estos autores, el desarrollo turístico basado en el esquí produce efectos positivos 
en términos poblacionales en áreas adyacentes muy restringidas, pero llega a desplazar 
al sector primario, que sin embargo se mantiene en áreas más alejadas pero que 
pierden población. Tendencias similares han apuntado Gellrich et al. (2007) en los Alpes 
Suizos, donde el abandono de la actividad agraria está relacionado con un aumento de 
población inmigrante y mayor proporción de agricultura a tiempo parcial. 
Así pues, parece claro que el auge de otras actividades económicas como el turismo a 
gran escala (estaciones de esquí alpino, urbanización asociada, etc.), en su mayoría 
impulsados por agentes externos a las propias zonas de montaña, aunque capaces de 
generar trabajo y atraer población inmigrante, provocan un efecto de desplazamiento o 
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vaciado de actividades primarias (García-Martínez et al., 2009), lo cual como hemos 
visto tiene efectos directos sobre la evolución de la vegetación y el paisaje, y la pérdida 
de valores ambientales. Por otro lado, en las zonas donde la ganadería sigue teniendo 
un papel determinante en la economía local, existen mayores pérdidas poblacionales y 
mayor envejecimiento y desequilibrio entre sexos (García-Martínez, 2008).  
Ambas tendencias son igualmente insostenibles en el medio-largo plazo, por lo que 
parece urgente el diseño de políticas innovadoras e integradas que permitan 
compatibilizar objetivos poblacionales, económicos y agro-ambientales. Lambin et al.
(2001) afirman que los cambios en el uso de la tierra no pueden explicarse de manera 
simple o por factores de cambio establecidos, sino que normalmente son consecuencia 
de respuestas individuales o colectivas a determinadas condiciones económicas y de los 
mercados, mediadas por factores institucionales y políticos. En este sentido, las políticas 
de conservación de los recursos naturales y la biodiversidad deberían interaccionar más 
y mejor con las políticas agrarias, de desarrollo rural y turístico, de manera que 
supongan yacimientos de empleo, generación de rentas y eliminación de riesgos 
ambientales, evitando el desplazamiento de la agricultura de montaña. 
Para cerrar este apartado nos parece necesario mencionar que, tanto el papel que juega 
la agricultura a tiempo parcial, como las interacciones entre otras actividades 
económicas y las posibilidades de continuidad de la ganadería de montaña, constituyen 
áreas de investigación de gran interés. 
Mercados, consumidores y ciudadanos 
Las tendencias de consumo a medio-largo plazo para las carnes rojas (vacuno y ovino) 
en los países desarrollados, en concreto en Europa, son poco optimistas, debido a 
múltiples factores:  i) gran competencia de otras carnes y alimentos; ii) cambios en la 
percepción de los alimentos y la salud; iii) cambios socio-demográficos (ingresos, 
estructura poblacional, edad, estructura de los hogares, incorporación de la mujer al 
trabajo, etc.); iv) lugar y frecuencia de compra; v) cambios en los hábitos de consumo 
(estilos de vida diferentes, deterioro de las habilidades culinarias, etc.); vi) impacto de los 
escándalos sanitarios y desconfianza hacia la industria y las autoridades sanitarias; etc. 
(Corcoran, 2003). Especialmente importantes son las crecientes preocupaciones 
sociales en términos de calidad y seguridad de los productos alimentarios.  
La calidad de los productos alimentarios, tal y como la perciben los consumidores, es un 
concepto subjetivo, multi-dimensional y dinámico (Bernués et al., 2003), de manera que 
podemos afirmar que no existe una sola definición de calidad de producto, sino que 
varía en función de quién la percibe, qué percepciones, necesidades y metas tiene 
(Steenkamp, 1990) y en qué momento específico, pues éstas pueden cambiar a lo largo 
del tiempo. Así pues, desde la perspectiva de la “calidad percibida”, ésta depende más 
del consumidor que del producto. 
Los “atributos extrínsecos” de calidad son aquellos que se centran en el proceso de 
producción y no en el producto propiamente dicho (atributos intrínsecos) (Becker, 2000), 
es decir, no dependen de las propiedades físico-químicas del alimento, sino de los 
factores referentes a cómo ha sido producido. De acuerdo a diversos autores estos 
atributos son de creciente importancia en respuesta a las demandas sociales sobre 
seguridad, salud y preocupaciones de tipo ético (Harrington, 1994; Wandel y Bugge, 
1997; Bernués et al., 2003).  Por ello, la demanda de productos de origen animal de 
calidad diferenciada está creciendo en la UE. 
 52
En la Figura 9 podemos observar la importancia relativa que tienen diversos atributos 
extrínsecos a la hora de valorar la calidad de la carne de vacuno para una muestra 
representativa de consumidores europeos. Se observa como la alimentación de los 
animales, seguido del origen y de factores de tipo ético (producción respetuosa con el 
medio ambiente y con el bienestar de los animales) son los atributos de calidad más 
apreciados por los consumidores. Los resultados para carne de ovino son muy similares 



















Figura 9. Importancia relativa de los atributos de calidad extrínseca de la carne vacuno 
en varios países de la UE. 
Fuente: Bernués et al. (2003) 
En este contexto, la producción de alimentos bajo régimen extensivo y en zonas de 
características medioambientales valiosas puede tener ventajas comparativas en el 
mercado, porque los productos son percibidos como de mayor calidad o incluso más 
seguros (atributo de calidad de confianza) por un número creciente de consumidores 
(Bernués et al., 2003). La diferenciación de los productos animales producidos en zonas 
de montaña puede constituir una estrategia útil para asociaciones de ganaderos, 
cooperativas y PYMEs, que pueden de esta manera dirigir sus productos a segmentos 
específicos de mercado (Bernués et al., 2006). Estos autores proponen una 
comunicación más directa y transparente entre productores y consumidores, de manera 
que los primeros deben producir carne con atributos de calidad específicos en función 
de las demandas tangibles e intangibles de determinados segmentos de consumidores 
(por ejemplo: origen de montaña, alimentación en base a pastos, conservación del 
medio ambiente y el paisaje, o trato respetuoso a los animales).  
Además, los productos de origen animal procedentes de zonas de montaña también 
pueden aprovechar ventajas comparativas en términos de “calidad intrínseca” si estos 
son producidos en sistemas de alimentación basados en pastoreo (Adnoy et al., 2005). 
Diversos estudios demuestran que la carne y la leche producida con pastos y forrajes, 
en comparación con la producida mediante concentrados, tienen mayor contenido en 
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ácidos grasos poliinsaturados (relación omega 6/ omega 3 y PUFA/ SFA5 más 
favorable), y por tanto pueden ser considerados cardiosaludables (Enser et al., 1998; 
French et al., 2000; Joy et al., 2008). 
Sin embargo, no es suficiente producir calidad, es también necesario comunicar y 
demostrar dicha calidad mediante un etiquetado apropiado, promoción y, no menos 
importante, certificación de los productos. En relación a esto último, la determinación de 
la dieta de los animales mediante la determinación de compuestos químicos presentes 
en los tejidos animales que proceden del alimento, comportándose como marcadores, 
es un campo de investigación de actualidad (Prache et al., 2005). Recientemente, los 
avances en el campo de la genómica son prometedores para desarrollar nuevos 
métodos de certificación del sistema de alimentación en herbívoros (Eggen y Hocquette, 
2004). Todos estos métodos tienen como finalidad la autentificación del sistema de 
alimentación y evitar posibles fraudes al consumidor. 
Por ultimo, parece oportuno mencionar que además de consumidores, o mejor dicho, 
sobre todo, somos ciudadanos. Las demandas de determinados sectores sociales 
trascienden la calidad y seguridad de los productos alimentarios y se dirigen hacia 
cuestiones más generales de tipo ético. Cuestiones como una relación comercial justa 
con los países en vías de desarrollo, la potenciación de los mercados locales, la 
soberanía alimentaria, la huella ecológica de las actividades económicas y de nuestra 
forma de vida, la necesidad de reorientar el desarrollo hacia modelos más sostenibles, 
etc. parecen estar más en concordancia con sistemas de explotación ganadera de bajos 
insumos, dependientes casi en exclusiva de la energía solar, que contribuyan a 
mantener el medio ambiente y sean capaces de producir alimentos de calidad, que con 
los sistemas industrializados, grandes consumidores de energía fósil y otros recursos, y 
que con frecuencia son percibidos como excesivamente tecnificados y alejados de la 
sociedad.  
Ganadería y cambio global   
El reciente y polémico informe de la FAO sobre las consecuencias medio-ambientales 
de la ganadería (Steinfeld et al., 2006) establece de manera cuantificada que, a nivel 
mundial, esta actividad está entre las 2 o 3 que mayores repercusiones negativas tienen 
sobre el medio físico, en particular la degradación de la tierra (deforestación, 
sobrepastoreo, erosión), el cambio climático (emisiones de metano y oxido nitroso), la 
contaminación del aire (amoniaco) y del agua (eutrofización), la escasez de agua y las 
pérdidas de biodiversidad. Particularmente llamativa es la contribución de la ganadería a 
las emisiones totales de Gases de Efecto Invernadero (GEI) medida en equivalentes de 
CO2, pues según este informe supondría el 18%, más que todo el transporte terrestre 
del planeta. Específicamente, el informe señala que la ganadería es responsable del 9% 
del total de emisiones de dióxido de carbono, el 35-40% del total de emisiones de 
metano, el 65% del total de emisiones de óxido nitroso y el 64% del total de emisiones 
de amoniaco. 
Parece evidente que la ganadería se va a situar en el punto de mira de las demandas de 
determinados colectivos sociales, sobre todo en Europa y en otros países desarrollados, 
y de las agendas políticas de instituciones nacionales e internacionales involucradas en 
la conservación del medio ambiente y en la lucha sobre el cambio climático. Si bien los 
impactos son diferentes entre regiones (países en vías de desarrollo, emergentes y 
                                                 
5 PUFA= ácidos grasos poliinsaturados; SFA= ácidos grasos saturados 
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económicamente desarrollados), especies (monogástricos y rumiantes) y sistemas de 
producción (industrializados o intensivos y de bajos insumos y baja productividad o 
extensivos). 
En este sentido, el controvertido informe de la FAO reconoce la importancia de los 
sistemas extensivos de pastoreo bien gestionados para la conservación de los flujos de 
agua, la conservación del suelo y del paisaje, el mantenimiento de hábitats adecuados 
para las especies silvestres e incluso la secuestración de carbono. Por ello, es necesario 
establecer sistemas de pago y compensación por la provisión de servicios medio-
ambientales para estos sistemas, por lo que se hace prioritario que los precios de 
mercado reflejen todos los costes económicos y ambientales, incluidas las 
externalidades positivas y negativas derivadas, tal y como se ha mencionado 
anteriormente. Por ello, el informe admite la necesidad del pago de ayudas directas en 
determinados casos y zonas sensibles, como son las zonas de montaña. 
Las relaciones entre la ganadería y el clima no son unidireccionales; el impacto del 
cambio climático sobre los sistemas ganaderos es también objeto de debate científico. 
Por un lado, la incidencia de enfermedades del ganado o zoonosis ya existentes puede 
cambiar, y pueden aparecer otras nuevas o emergentes (López-Vélez y Molina-Moreno, 
2005; Rogers y Randolph, 2006). Además, los efectos de los cambios en las 
temperaturas y el régimen de precipitaciones sobre los sistemas de producción basados 
en pastoreo se prevén significativos, si bien están todavía por cuantificar. Para el caso 
de los Pirineos, un reciente estudio del CSIC apunta a una elevación de temperaturas de 
entre 2,8 y 4º centígrados a finales de este siglo, y un descenso de precipitaciones de 
entre 10 y 15%, con efectos más acentuados en la vertiente sur de la cordillera y en el 
verano (López-Moreno et al., 2008). 
Por otro lado, la reducción de GEIs a través de la sustitución paulatina de combustibles 
fósiles por bio-carburantes, una de las principales estrategias adoptadas por la Unión 
Europea para combatir los efectos del cambio climático, está teniendo un fuerte impacto 
sobre la ganadería. Aunque hoy por hoy está por ver que dicha estrategia pueda 
contribuir a una mayor eficiencia energética y por ello es ampliamente contestada desde 
diversos frentes, los efectos ambientales, económicos y sociales no se han hecho 
esperar (Tió, 2007; OCDE, 2008). 
Para Tió (2007), el alza actual del precio de los cereales no es coyuntural y deriva 
principalmente de las expectativas generadas por las políticas europeas y americanas 
en materia de bio-combustibles. Diversos organismos internacionales como la OCDE o 
la FAO prevén un mantenimiento de los mismos en la próxima década. Esto, unido al 
alza del precio de otras materias primas y de la energía puede provocar acentuadas 
pérdidas de rentabilidad y abandono de muchas producciones ganaderas en España, las 
cuales se han desarrollado en las últimas décadas mediante un proceso de 
intensificación en el uso de materias primas como piensos compuestos y harinas 
proteicas y otros insumos, al igual que lo ocurrido en la mayor parte del mundo 
(Bouwman et al., 2006).  
El panorama para la ganadería española en general, y en particular para los sistemas de 
producción de rumiantes, es pues sombrío. Sin embargo, las zonas de montaña pueden 
tener ventajas comparativas sobre los sistemas industrializados de producción de carne 
de vacuno y ovino, pues la disponibilidad, en principio no limitante, de pastos y forrajes 
los hace menos dependientes de las condiciones externas del mercado. Esto permite, 
por ejemplo, explorar nuevas opciones para desarrollar sistemas alternativos de cebo, 
que permitan rebajar ostensiblemente los costes de producción, a la par que diferenciar 
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los productos en base a su calidad específica, como hemos visto anteriormente. En tal 
sentido, existen ya algunos trabajos de investigación que pretenden demostrar la 
viabilidad técnica y económica de alternativas de cebo de rumiantes con diverso grado 
de utilización de pastos y forrajes (Blanco et al., 2005; Abidi et al., 2007; Casasús et al., 
2007b; Joy et al., 2007). 
IV. ANÁLISIS DAFO DE LA GANADERÍA DE VACUNO DE MONTAÑA  
Para finalizar, vamos a exponer brevemente los resultados obtenidos de un Análisis 
DAFO (Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades) de la ganadería de vacuno 
de montaña realizado por un panel de 20 expertos (profesores/investigadores de varias 
Comunidades y funcionarios del Centro de Transferencia Agroalimentaria del Gobierno 
de Aragón), en 2011. Para medir las opiniones se utilizó la escala de Likert de 5 niveles, 
desde muy en desacuerdo a muy de acuerdo (Alvarez-Ferrer, 2011).  
Con relación a las debilidades los expertos consideraron que eran muy importantes la 
falta de renovación generacional y la dependencia de las subvenciones para su 
subsistencia (Tabla 6). Así mismo, el escaso valor añadido de sus productos, los 
mayores costes de producción, el alto coste de las inversiones necesarias, el bajo nivel 
de asociacionismo y el escaso grado de asesoría y tecnificación de que disponen las 
explotaciones se consideraron importantes. Sin embargo, las condiciones climáticas 
desfavorables, los menores rendimientos productivos, así como su localización en 
núcleos aislados, si bien se consideraban de cierta importancia, obtuvieron menor 
consenso entre los expertos. 
Tabla 6. Debilidades y Fortalezas de la ganadería de vacuno de montaña 
Debilidades Media1 Fortalezas Media1
Falta de renovación generacional 
en muchas explotaciones de 
vacuno 4,09
Disponibilidad de pastos 
comunales/ recursos 
forrajeros 4
Dependencia de las subvenciones 3,73
Suministro de servicios 
medioambientales además de 
la función productiva 3,73
Escaso valor añadido de los 
productos comercializados por las 
explotaciones de vacuno 3,45 El uso de recursos renovables 3,55
Elevados costes productivos e 
inversiones 3,36
Son sistemas de producción 
que requieren bajos niveles de 
inputs 3,45
Bajo nivel de asociacionismo/ 
cooperativismo 3,36
Mayores posibilidades de 
obtener productos de calidad 
diferenciada 3,27
Escaso asesoramiento técnico de 
las explotaciones 3,0
Posibilidades de conversión 
en ganadería ecológica 3,09
Clima desfavorable, periodos 
vegetativos cortos. 2,91
Bajos rendimientos productivos de 
las explotaciones. 2,91
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Explotaciones localizadas en 
núcleos aislados y distantes/ 
deficiencias en las comunicaciones 2,73
Reducida dimensión de las 
explotaciones de vacuno del 
Pirineo. 2,64
Escasa formación de los ganaderos 2,55
Bajo grado de diversificación de las 
actividades en las explotaciones. 2,27
Emisión de gases efecto 
invernadero por el vacuno en 
pastoreo/extensivo. 1,27   
1.1. Totalmente en desacuerdo…5. Totalmente de acuerdo. 
Respecto a las amenazas del entorno, la que se consideró de mayor importancia fue el 
desconocimiento en la sociedad del papel multifuncional de la ganadería; también se 
consideró como muy importante, aunque con menos unanimidad, la disminución del 
presupuesto comunitario y la incertidumbre que despierta el futuro de la PAC, así como 
también la percepción de mayor calidad de vida en otras profesiones que puede 
provocar un desplazamiento de las actividades ganaderas (Tabla 7). Así mismo, 
aparecen como amenazas para la mayoría de los expertos, la ampliación de la UE, el 
estancamiento del consumo de las carnes rojas, los conflictos con la fauna salvaje o la 
legislación excesivamente estricta. Por el contrario, la competencia con el esquí, el 
aumento de importaciones de vacuno de terceros países, la marginalización de las 
zonas de montaña, o la elevada preocupación por el cambio climático fueron 
consideradas de menor importancia 
Las fortalezas más importantes de los sistemas de vacuno de montaña según los 
expertos es la disponibilidad de recursos comunes y renovables, siendo la que mayor 
grado de consenso obtuvo, el suministro de servicios medioambientales, el bajo nivel de 
insumos necesarios y la relativa facilidad de obtener productos de calidad diferenciada, 
aunque esta última con menor coincidencia entre los encuestados. Sin embargo, la 
posibilidad de convertirse en ganadería ecológica fue considerada menos importante. 
Con relación a las oportunidades, fueron consideradas como muy importantes el 
creciente interés en la sociedad por el medio natural, la reorientación de la PAC hacia el 
pago por servicios ecosistémicos y el desarrollo rural sostenible. El resto de 
oportunidades fueron consideradas como importantes, aunque con distinto grado de 
acuerdo, las que presentaron más unanimidad fueron el aumento de la cuota de 
mercado de los productos de calidad diferenciada y la posibilidad de adaptar terrenos 
infrautilizados a la explotación ganadera. La posibilidad de diversificar las actividades 
económicas, y de implementar avances tecnológicos también fueron consideradas como 
oportunidades, aunque hubo mayor disensión entre los expertos. 
Por todo lo anterior, las oportunidades de desarrollo de la ganadería de montaña 
necesariamente han de pasar por aprovechar las ventajas comparativas frente a otros 
sistemas productivos y áreas geográficas, en aspectos tales como la diferenciación de 
calidad de productos de origen animal singulares, tanto en sus atributos intrínsecos 
como extrínsecos, y la menor dependencia de insumos externos, aspecto este último 
que cobra especial relevancia en la coyuntura actual de precios de insumos. Por ello, 
parece necesario dedicar mayores esfuerzos de investigación encaminados a definir e 
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implementar estrategias de manejo técnico que permitan hacer compatible el aumento 
de la productividad animal con el uso óptimo de los recursos naturales, teniendo en 
cuenta las necesidades de mano de obra y el tipo de trabajo involucrado. La aplicación 
de nuevas tecnologías en pastoreo (vallados, sistemas electrónicos GPS, etc.) que 
permitan reducir las necesidades de mano de obra o mejorar las condiciones laborales, 
o la adopción de fórmulas cooperativas para la contratación y utilización de mano de 
obra son prácticas que pueden también jugar un papel importante.  
Así mismo, la ganadería de montaña desarrolla otras funciones, además de la 
productiva. En concreto, el suministro de servicios medioambientales a la sociedad hace 
necesario que se prioricen las ayudas agroambientales hacia aquellas explotaciones que 
realmente hacen un uso sostenible del suelo y los recursos naturales. Por ello, los 
contratos de explotación sostenible individualizados por zona o incluso por explotación 
pueden ser una opción en el diseño de políticas agrarias y de conservación. Dichos 
contratos deben orientarse crecientemente hacia el pago por servicios específicos a la 
sociedad. Sin embargo, muchos de estos servicios no tiene precio de mercado, por lo 
que se hace imprescindible establecer criterios objetivos, indicadores de sostenibilidad, 
que permitan objetivar las relaciones agricultura-medio ambiente y verificar los 
progresos. La elaboración y cuantificación de indicadores de sostenibilidad constituye 
otra área de investigación de creciente interés. 
Ahora bien, la presión de las fuerzas del mercado, tanto de insumos como de productos, 
y de otras actividades económicas, puede seguir afectando significativamente al 
desarrollo de los sistemas ganaderos de montaña en el futuro. Si bien existe todavía 
margen para el desarrollo de nuevas técnicas de producción y desarrollo de nuevos 
productos de origen animal diferenciados por su calidad, estas estrategias pueden 
considerarse como necesarias pero no suficientes para garantizar el mantenimiento de 
la ganadería de montaña. Las políticas agrarias de apoyo directo a las rentas deberían 
mantenerse, integradas de manera eficiente con las políticas de desarrollo rural, de 
desarrollo de otros sectores económicos y ambiéntales. Dichas políticas, además, 
tendrían que ser flexibles para ser capaces de tener en cuenta las particularidades 
físicas, económicas y sociales de las diversas regiones o comarcas de montaña. 
Por último, el diseño e implementación de este tipo de políticas requiere de la 
participación de todos los actores implicados. Es evidente la importancia del estudio de 
la sostenibilidad de los agro-ecosistemas de montaña desde múltiples perspectivas, 
pues ésta constituye el núcleo de un nuevo contrato entre la sociedad y los agricultores 
y ganaderos. Ante la complejidad del reto, se hacen necesarios estudios más amplios, 
pero sobre todo, enfoques metodológicos integrados, tanto desde el punto de vista de 
las disciplinas implicadas, como de las escalas espaciales y temporales utilizadas. 
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Tabla 7. Amenazas y Oportunidades de la ganadería de vacuno de montaña 
Amenazas  Media1 Oportunidades  Media
Desconocimiento en la sociedad 
del papel multifuncional de la 
ganadería de montaña 4
Creciente interés por el 
mantenimiento del medio 
natural 4
Incertidumbre respecto al futuro 
de la PAC  3,73
Reorientación de la PAC 
hacia pagos por “bienes 
públicos” y mantenimiento 
de la implicación de la 
PAC en el desarrollo rural 
sostenible. 4
Disminución del presupuesto 
comunitario de la PAC 3,55
Aumento de la cuota de 
mercado de los productos 
de calidad diferenciada 3,36
Percepción de mayor calidad de 
vida en actividades no agrarias 3,45
Posibilidad de adaptar 
terrenos infrautilizados 
para la explotación 
ganadera. 3,36
 Ampliación de la UE: 
competencia con otros países de 
la U.E. para obtener ayudas. 3,27
Presencia de otras 
actividades no agrarias 
que permiten diversificar 
las actividades 
económicas.  2,91
Estancamiento en el consumo de 
carnes rojas 3,09
Posibilidad de implementar 
avances tecnológicos 
(GPS, gestión informática 
explotaciones, etc.) 2,82
Conflictos con la fauna silvestre, 
actividades cinegéticas, etc. 2,91   
Legislación higiénico-sanitaria 
muy estricta para la ganadería de 
vacuno 2,82   
El turismo (estaciones de esquí) 
como motor de desarrollo de 
estas zonas. 2,73   
Aumento de las importaciones de 
carne de vacuno de terceros 
países 2,73   
Marginalización de las zonas de 
montaña 2,45   
Elevada preocupación por el 
cambio climático y las emisiones 
de gases de efecto invernadero 1,91   
1.1. Totalmente en desacuerdo…5. Totalmente de acuerdo. 
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